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ElsaBrentensonextrañaa suesposoDonald.
Extrañacómosiempreélledecíadecariño:“Miamorcito…

miguapita”.A locual ella le respondía: “MiviejoDon”.
Ella le cocinaba su bistec a términomedio y, en ocasiones

especiales, lepreparabatamalesestilocostarricensecuando
vivían en Phoenix, Arizona. A él le encantaba el café negro,
los arbolitosdeNavidadyrezarpor lasnoches el salmo23.
Vivieron juntos 10 años antes de decidirse a oficializar su

relación, solamentepara cuestiones legales.
Dos días antes de cumplir el segundo aniversario de su

boda,Donaldmuriódeunparocardiaco.
“Mi vida cambio totalmente. Él era mi compañero, éra-

mosunasolapersona”, recuerdaElsa.
Deacuerdoconlasleyesdeinmigración,Elsayanoes“pa-

riente cercano” porque Donald, quien era ciudadano esta-
dounidense, murió dos días antes del período de dos años
que Elsa tenia que estar casada para obtener su residencia
permanente. Su solicitud de residencia le fuenegada sin de-
rechoaapelación.
Comoel casodeElsa, se conocen losdeotras161viudasen
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El esposo de la española María Díaz murió en 2005 y le dejó un
vacío emocional y un futuro incierto. [Foto: Riza Falk/ Especial para La Opinión] [VIUDAS, Pág. 14A]




